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Con gusto damos paso a este nuevo número de nuestra revista.

Diana Rodríguez Gasca analiza la correspondencia que se da entre los entornos familiares 
inadecuados, y el aumento de los índices delictivos en el estado de Guanajuato, hecho relevante 
para la sociedad y que por tanto merece ser atendido de manera particular como un proceso 
de socialización y comunicación.

En este mismo tenor, Mónica Gasca Rodríguez nos ofrece un artículo sobre las consecuencias 
de que los infantes radiquen dentro de centros penitenciarios al lado de sus madres, lo cual a 
su vez implicaría generar políticas nuevas de carácter penal para las mujeres que estén en la 
condición maternal.

Con el tema de la estimulación temprana, la autora Ana Gabriela Rojas Hurtado nos ofrece una 
alternativa de trabajo desde el hogar con la guía de especialistas, con el objetivo de garantizar en 
la niñez un óptimo desarrollo de las habilidades, tanto intelectuales como psicosociales.

La cultura organizacional, el clima laboral y la motivación del personal, son puestos en escena por 
Alan Torres Hernández, para recomendar fehacientemente que las empresas estén conscientes 
de su importancia, de los factores que ayudan a generar y mantener los sitios laborales como 
aquellos espacios de convivencia y cumplimiento de metas.

Resaltando en su texto los ritos funerarios y su significación en la sociedad contemporánea, así 
como la posible disminución de la sensibilidad por parte de las nuevas generaciones, Ana Karen 
Urzúa González propone una revisión psicológica del duelo con un sentido ético.

Con la intención de que esta variedad temática tenga una acogida trascendental en los lectores, 
ponemos a su disposición este número de la revista.

Cordialmente

Ing. Patricia Mena Hernández

Rectora
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INTRODUCCIÓN

El aumento del crimen en México es un fenómeno 
que no para de crecer. Y si bien se presenta en todo 
el país de modo generalizado, hay ciertas regiones 
que muestran un aumento muy significativo de la ac-
tividad ilícita. De acuerdo con García Patlán (2019), 
entidades como Guanajuato, Coahuila y Tabasco han 
incrementado los índices de delitos del fuero común 
en un promedio superior al de otras entidades. Por lo 
tanto, debe ser de interés público el conocimiento de 
los factores que inciden en el aumento de los índices 
de delitos.

En este trabajo el enfoque se encuentra sobre el es-
tado de Guanajuato, por lo que corresponde contex-
tualizar la situación delictiva que atraviesa: aquí viven 
aproximadamente 5.853.677 habitantes (según el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía) y, a su 
vez, concentra un 10,56% de los homicidios dolosos 
del país. Asimismo, durante los años 2017 y 2018 los 
crímenes contra el patrimonio aumentaron notable-
mente respecto de años anteriores (Patlán, 2019). Es-
tas cifras muestran la centralidad que el problema de 
la delincuencia tiene en el mencionado estado.

Según las cifras presentadas en el IGI-MEX (Índice de 
Impunidad México) del año 2018, el estado de Gua-
najuato se encuentra en el grupo 3 de impunidad alta, 
lo cual indica un gran problema en su sistema de se-
guridad. En este estudio también se citan las estadís-
ticas provistas por el Censo Nacional de Gobierno, 
Seguridad Pública y Sistema Penitenciario, en el cual 
se detallan los cinco delitos del fuero común más re-
currentes: robo a casa habitación; robo de vehículo; 
otros robos; daños a la propiedad y lesiones. Aunque 
en esta entidad federativa también son muy comunes 
los delitos relacionados con la violencia de género 
(UDLAP, 2018).  

Según el Índice de Paz México (IPM) del año 2019, el 
estado de Guanajuato cayó ocho lugares con respec-
to al último índice, ocupando el lugar 27 de la tota-
lidad de 32 entidades. Este incremento sustancial de 
los delitos y crímenes cometidos se fundamenta en 
el incremento del 127% de los homicidios dolosos 
registrados en el periodo 2017-2018. Además, se es-
tima que esta alta tasa de delitos y crímenes generó 
un impacto económico de 380 mil millones de pesos 
(Velázquez, 2019).

   
Ante semejantes estadísticas, resulta necesario pen-
sar acerca de soluciones y formas de prevenir el cre-
ciente aumento de los delitos en esta entidad. Desde 
la criminología se entiende que los factores genera-
dores del delito son variados, y actúan de forma com-
pleja entre sí. Sin embargo, en el contexto de un esta-
do con una gran cantidad de jóvenes, y especialmente 
de jóvenes en contextos de vulnerabilidad social y 
económica, debe ser necesario observar los factores 
que inciden sobre ellos y que los hacen propensos a 
conductas delictivas.

Los factores explicativos que dan cuenta de este 
fenómeno pueden ser variados; sin embargo, al ser 
Guanajuato un estado que se caracteriza por el alto 
grado de exclusión social y pobreza que sufre su po-
blación, se puede afirmar que los factores socio-eco-
nómicos son fundamentales para dar cuenta de esta 
situación. En este sentido, Vallejo y Villegas (2018) se-
ñalan que durante el periodo 2008-2010 Guanajuato 
fue la segunda entidad con mayor incremento abso-
luto de pobreza.

Existen investigaciones y estudios que señalan a la fa-
milia como uno de los principales factores de riesgo 
para los jóvenes, ya que un entorno familiar inadecua-
do puede conducirlos a desarrollar comportamien-
tos antisociales y desviados. La propuesta y objetivo 
principal de este trabajo es interpretar el aumento 
de los delitos en Guanajuato desde esta óptica, plan-
teando posibles hipótesis acerca de la relación entre 
la familia y la generación del delito. Para ello se pre-
sentarán algunos antecedentes de estudios centrados 
en la asociación observada entre un ambiente familiar 
deficiente, y el desarrollo de actitudes y comporta-
mientos delictivos.

Ahora bien, ¿por qué en este trabajo se conside-
ra que la familia es un factor generador de delitos? 
¿Y por qué es importante considerar a los factores 
socio-económicos como determinantes en esta re-
lación? Pues porque en el contexto familiar interac-
túan tanto cuestiones culturales (los lazos familiares), 
como cuestiones sociales y económicas (pobreza, 
desempleo, falta de educación) que, de alguna manera 
u otra, afectan las relaciones entre los miembros de 
la familia, lo cual influye de modo determinante sobre 
las conductas de los individuos, y en especial de los 
jóvenes.
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Si bien no se han hallado investigaciones previas que 
se ocupen de esta temática en el contexto específi-
co de Guanajuato, uno de los objetivos es cruzar las 
estadísticas con los resultados de otros trabajos. Se 
trata de caracterizar el estado actual del crimen en el 
estado, y buscar elementos explicativos que puedan 
ser congruentes. En este caso, la falta de un contexto 
familiar saludable es un factor posible, en tanto se 
producen cada vez más delitos perpetuados por jó-
venes y adolescentes.

En efecto, en este trabajo se entiende que la familia 
como factor generador de delito esta, a su vez, fuer-
temente asociada a la edad de los individuos: jóvenes 
y adolescentes. Existe una amplia bibliografía que da 
cuenta de los factores que predisponen al compor-
tamiento violento en jóvenes y adolescentes. Siendo 
uno de los más importantes el entorno familiar. En 
este caso se sostiene que el riesgo es mayor cuan-
do el entorno familiar no protege y vulnera al niño; 
cuando en su interior se viven episodios de violencia; 
cuando existe un historial de criminalidad parental y 
un fácil acceso a las armas.

En definitiva, este trabajo propone poner el foco so-
bre un factor fundamental generador del delito en 
Guanajuato, para reflexionar acerca del mismo, y para 
intentar desarrollar estrategias que puedan contener-
lo. El importante problema de seguridad pública de 
esta entidad merece ser considerado desde todas sus 
facetas, tanto disciplinar, individual como social, para 
poder implementar las políticas públicas adecuadas. 
Además, este trabajo puede indicar futuras líneas de 
investigación que complementen de mejor manera lo 
que aquí se presente.

desarrollo

Desde el punto de vista de López-Larrosa y otros 
(2016), la mayoría de los jóvenes que cometen delitos 
carecen de un adecuado proceso de socialización con 
desestructuración familiar, e incluso pueden percibir 
o sentir ciertas amenazas con respecto al sistema fa-
miliar. Lo que, en conjunción con otros factores como 
una mala adaptación escolar o una influencia negativa 
del entorno social, puede conducir a consecuencias 
negativas sobre el desarrollo de un menor. Por esto 
mismo, es necesario prestar mucha atención a los 
procesos de socialización de los jóvenes, y en el rol 
que tiene la familia en la interiorización de normas y 
valores. 

Para estos autores, los factores de riesgo familiar res-
pecto de los jóvenes infractores pueden ir desde las 
pautas de crianza inadecuadas, la falta de afecto o de 
vínculos cercanos con otros miembros de la familia, 
hasta prácticas de maltrato infantil o de conductas 
negligentes por parte de los padres hacia los hijos. 
Incluso, que los jóvenes convivan en contextos fami-
liares donde se observen cotidianamente conductas 
violentas o delictivas, los predispone a reproducir 
modelos de violencia.  

Entonces, parece evidente que la familia es un ele-
mento central para entender cabalmente el fenóme-
no de la delincuencia, especialmente en Guanajuato, 
un estado en el que los indicadores estructurales (so-
ciales y económicos) son negativos. 

Como afirma Rodríguez (2016), el delito tiene una 
asociación directa con los contextos sociales, con 
la comunidad, con el grupo de pares, y también con 
la familia. Así, los altos índices de marginación de la 
población (malas condiciones sociales  y dificultades 
para acceder a bienes y servicios) que tiene Guana-
juato y los altos índices de delincuencia que presenta, 
pueden enmarcarse dentro un contexto en el que la 
carencia de prácticas familiares adecuadas tiene una 
asociación directa con las dificultades de los indivi-
duos para integrarse a la sociedad. Y también la fa-
milia es un factor esencial que actúa como control 
social de acuerdo a lo afirmado por Rubio Gil (2018), 
al tener la capacidad de contener a sus miembros y 
establecer modelos de comportamiento ante la con-
flictividad social.
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Siguiendo con esta perspectiva que se enfoca en la 
relación directa entre la familia y el delito, Rodríguez 
(2016) indica que desde la Criminología esto puede 
pensarse a partir de una base teórico-empírica que, 
justamente, respalda esta asociación directa: como 
por ejemplo, el modelo ecológico de Bronfenbrenner 
citado por Valera (2019) y las investigaciones empí-
ricas sobre la influencia de la familia en las conduc-
tas antisociales (Rivero y Cahuan Cuentas, 2016). De 
modo que, el funcionamiento familiar es un factor ge-
nerador de conductas antisociales y delictivas, y exis-
ten al respecto estudios disciplinarios que lo avalan.

Y aquí es necesario volver sobre lo que mencionaban 
López-Larrosa, Mendiri-Ruiz y Sánchez Souto (2016) 
sobre los factores de riesgo familiar surgidos de la 
relación entre padres e hijos en el sistema familiar. 
Estos factores pueden ser de tipo estructural como 
las familias desintegradas, las familias uniparentales, 
el número de hermanos, la ausencia del cuidador o 
pueden ser factores del funcionamiento como el cli-

ma familiar caracterizado por una pobre cohesión 
y falta de normas claras, patrones de comunicación 
poco fluidos, pobre satisfacción familiar y presencia 
de violencia. 

En este caso, Rodríguez (2016) propone un aborda-
je sistemático de esta relación para ser analizada a 
partir de dos dimensiones: la afectiva y la del control. 
Con respecto a la dimensión afectiva, da cuenta de 
que múltiples investigaciones (Defez Cerezo, 2017 y 
Farrington, Gaffney, Lösel y Ttofi, 2016) coinciden en 
que la afectividad entre padres e hijos beneficia el 
ajuste y desarrollo psicosocial de los jóvenes y fun-
ciona como un factor de protección. Algo que en últi-
ma instancia disminuye el riesgo de caer en conductas 
delictivas. 

Si, por el contrario, no se da una relación afectiva y de 
cercanía, existe una gran propensión a la exposición 
de influencias negativas. Dentro de los llamados fac-
tores de protección se encuentra el contexto familiar 
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y la relación entre padres e hijos. Se trata de ciertas 
variables que pueden impedir o mitigar el desarrollo 
de ciertos comportamientos y su ausencia o su pre-
sencia en niveles bajos puede actuar como predis-
ponente hacia las conductas violentas y delictivas en 
jóvenes (Defez Cerezo, 2017).

En relación a la segunda dimensión, la del control pa-
rental, tiene dos facetas. Por un lado, la que refiere a la 
internalización del respeto por las normas y las con-
venciones para la convivencia social. Y por el otro, una 
faz que refiere a la noción de supervisión. Es decir, a 
la vigilancia de los padres sobre sus hijos para que 
éstos no se desvíen. Esto último es muy importante, 
pues se trata de un factor protector crucial frente 
a la posibilidad de que los jóvenes se conviertan en 
delincuentes. 

Otra investigación que arroja resultados similares 
es la de Uceda-Maza y Alonso (2017), quien observa 
que en las trayectorias delictivas de los jóvenes va-
lencianos hay una relación directa con la precariedad 
y la vulnerabilidad del entorno familiar. Por ejemplo, 
cuando los padres no tienen empleo o tienen em-
pleos informales. Según Uceda-Maza y Alonso (2017), 
la familia –junto con otros espacios de interacción 
social–, es un elemento indispensable para evitar que 
los menores inicien o profundicen trayectorias de-
lictivas. Nuevamente, se vuelve sobre la cuestión del 
contexto social y la relación sobre los vínculos fami-
liares, un problema que se puede observar fácilmente 
en el fenómeno de la delincuencia en Guanajuato.

Entonces, es factible afirmar que un condicionante de 
la conducta criminal, factor de riesgo y generador de 
delitos, es la familia. No obstante, también es nece-
sario mencionar que este factor debe situarse como 
parte de un entramado complejo que influye sobre 
las conductas criminales junto con otros factores, 
como los individuales y sociales. Éstos se relacionan y 
refuerzan mutuamente, y cada uno tiene un peso es-
pecífico de acuerdo a la personalidad de cada sujeto 
(Caballero-García y Fernández, 2018). 

Más allá de ello, se puede establecer que la familia es 
un condicionante de la conducta delictiva. Ésta puede 
originarse tanto por comportamientos de imitación 
(cuando los adolescentes o jóvenes imitan a otros 
miembros de la familia) como por la conjunción de 
otros factores tales como los ambientes violentos y 
la inadecuada educación. De ahí la importancia de la 

familia como factor protector, para evitar que los in-
dividuos dediquen su vida al delito.

Cuaresma Morales (2017) sostiene que la relevan-
cia que la familia y el entorno familiar tiene sobre 
las probabilidades de los individuos de desarrollar 
trayectorias delictivas es una cuestión ampliamente 
acreditada por la disciplina de la Criminología (Rivero 
y Cahuan Cuentas, 2016; Farrington, Gaffney, Lösel, 
y Ttofi, 2016). E incluso señala que la influencia no 
es sólo unidireccional (de los padres hacia los hijos), 
sino que puede ser también recíproca. Es decir que, 
los hijos pueden influenciar de manera negativa en 
los padres que se encuentran obligados a defenderlos 
ante las posibles agresiones del ambiente.  

Se puede encontrar una relación al señalar el trabajo 
de Rodríguez, Zayas, Kala y Hernández (2016), quie-
nes se dedicaron a investigar las variables de operati-
vidad de las pandillas en la localidad de León, en Gua-
najuato. Allí la familia no aparece tanto como factor 
generador (o al menos la investigación no lo muestra), 
sino como un factor protector siempre implícito: se 
juntan porque hay afinidades, y porque hay compor-
tamientos de imitación. Si se enmarcan los resultados 
de tal estudio dentro de lo presentado hasta aquí, se 
puede entender la formación de las pandillas como 
consecuencia directa de una socialización familiar 
poco exitosa, en la que el entorno familiar no pudo 
contener y no pudo controlar a dichos sujetos.
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Otra investigación para pensar esta cuestión en el 
estado de Guanajuato es la desarrollada por Luna 
(2017), en la que se analizó a los jóvenes delincuen-
tes. Este autor señala que Guanajuato es un estado de 
jóvenes, ya que de acuerdo a las cifras del INEGI, la 
mitad de la población tiene menos de 26 años (para 
el año 2015). Pero esta situación tiene, paralelamente, 
su lado negativo: el contexto en el que estos jóvenes 
se desarrollan es muy violento y peligroso. De modo 
que se encuentran constantemente expuestos a ser 
o víctimas o victimarios de los delitos.

Que suba la tasa de crímenes al mismo tiempo que la 
población del estado se vuelve más joven, no puede 
ser casualidad. Esta es una franja etaria muy vulne-
rable a los factores de riesgo que generan el delito, 
entre ellos el de un entorno familiar inadecuado. Y es 
también en este momento de la vida que por imita-
ción o por falta de controles parentales se comienzan 
las trayectorias delictivas. Por lo tanto, se puede afir-
mar que el comportamiento delictivo de los jóvenes 
depende de una serie de variables en cuanto a las 
condiciones familiares, escolares y comunitarias.  

 Desde este punto de vista, las condiciones de vul-
nerabilidad tanto sociales (nivel económico, acceso a 
bienes y servicios) como familiares (comportamien-
to antisocial de los padres; estilos educativos inade-
cuados; maltrato y estructura familiar desmembrada) 
pueden contribuir a comprender a la familia con un 
factor generador de delito en el estado de Guana-
juato. En efecto, en el proceso de desarrollo de los 
jóvenes estas condiciones, junto con las influencias 
medioambientales de los contextos cotidianos, pue-
den ser determinantes para influir en las conductas 
delictivas juveniles (Wiese, et.al., 2019).  
 
En la investigación desarrollada por estos últimos 

autores sobre las características socio-familiares de 
jóvenes con comportamientos homicidas se obser-
vó que, además de presentar una amplia serie de 
vulnerabilidades contextuales (bajo nivel educativo, 
alta tasa de pobreza y marginación social, desarrollo 
cultural deficiente), en general suelen también pre-
sentar deficiencias serias en sus entornos familiares. 
Este tipo de deficiencias, y sus consecuencias sobre 
los jóvenes criminales, también ha sido marcado por 
muchos otros estudios en Latinoamérica.

Pero lo que marca la importancia de un ambiente 
familiar saludable es la necesidad psicofísica de los 
jóvenes y adolescentes por desarrollar la capacidad 
de moderación, responsabilidad y consideración ha-
cia los otros. Todo ello en un proceso de socialización 
que (ya se ha marcado en párrafos anteriores) es in-
dispensable se establezca desde el núcleo familiar. 
Cuando esta socialización familiar falla los adolescen-
tes internalizan una visión distorsionada del mundo, 
y son más permeables a conductas delictivas y cri-
minales (Wiese, Aramayo-Criniti, Cálcena, Catanesi, y 
Folino, 2019). 

Teniendo esto en cuenta, el crecimiento de los de-
litos en Guanajuato en los últimos años, junto con 
la creciente cantidad de jóvenes que habitan en el 
estado y las preocupantes condiciones socioeconó-
micas, refieren a una asociación significativa entre la 
familia y la generación de delitos. Como se ha visto 
en lo anterior, todos estos factores actúan de modo 
interrelacionado y determinante sobre las conductas, 
especialmente de los jóvenes. Por  lo tanto, es ne-
cesario realizar las investigaciones pertinentes para 
identificar los factores de riesgo en el interior de las 
familias e implementar planes de acción tendientes a 
desarrollar factores de protección en el seno familiar, 
escolar y comunitario.
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El aumento del crimen en México en general, y en el 
estado de Guanajuato en particular, es un fenóme-
no que no parece detenerse. Este estado concentra 
una gran población de personas jóvenes (entre 18 
y 26 años) y, además, presenta altas tasas de delin-
cuencia. El objetivo principal de este trabajo fue el 
de interpretar el aumento de los delitos como una 
consecuencia directa (entre otras, por supuesto) de 
entornos familiares inadecuados.

Con ello en mente, se interpretaron ciertas estadís-
ticas y algunos trabajos que estudiaron el crimen en 
Guanajuato, entendiendo a la familia como factor ge-
nerador de delitos. Una cuestión que aquí también 
resultó fuertemente relacionada con el rango etario 
de los delincuentes. En este sentido, una de las pri-
meras conclusiones es que la edad y el momento de 
la vida en el que un individuo comienza con su tra-
yectoria delictiva, se encuentra muy influenciado por 
el proceso de socialización iniciado en la familia. Un 
proceso en el que también intervienen otros factores: 
individuales, culturales, socioeconómicos, educativos, 
etc. De todas maneras, los espacios de interacción 
social son fundamentales en el normal desarrollo de 
las competencias sociales de los adolescentes y jó-
venes.

Así la desestructuración familiar acaecida por víncu-
los débiles entre padres e hijos, o pautas de crianza 
inadecuadas, maltrato infantil o figuras ausentes, evi-
ta el adecuado ajuste psicosocial de los jóvenes. Y al 
mismo tiempo, falla la familia como factor protector y 
de control social. Así mismo, la convivencia con fami-
liares con comportamientos delictivos puede actuar 
como modelo cercano a imitar. La falta de contención 
familiar hace que los jóvenes sean propensos tanto a 
las malas influencias que se despliegan en su ambien-
te, como a la falta de respeto e internalización de las 
normas y convenciones sociales. Por ello, la familia es 
fundamental en estas dos dimensiones: la afectiva y la 
del control. 

Desde este punto de vista, las trayectorias delictivas 
ya consolidadas (y también las que recién inician) son 
el resultado, entre otras cosas, de un entorno familiar 
deficiente. En las investigaciones referidas a la familia 
como predisponente de conductas delictivas se iden-
tifican una serie de factores de riesgo que tienen que 
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INTRODUCCIÓN

Mónica Gasca Rodríguez

MENORES EN PRISIÓN, LAS 
CONSECUENCIAS PSICO-SOCIALES 

DE NACER Y VIVIR CON SUS 
MADRES DENTRO DE UN CENTRO 

PENITENCIARIO

La criminalidad femenina es un fenómeno que, en los 
últimos años, se ha hecho cada vez más presente su-
mando cifras a las estadísticas delictivas del país y, aun-
que aún no representa un porcentaje considerable si 
lo comparamos con la criminalidad masculina, resulta 
ser un factor al cual se le debe brindar la importancia 
e interés debida, ya que de esta situación derivan un 
sinfín de problemáticas, carencias y necesidades que 
se deben atender, priorizar y resolver.

El perfil de la mujer delincuente promedio resulta ser 
proveniente de un estrato socioeconómico bajo, por 
lo general jóvenes de entre 20 a 35 años, cuyo estado 
civil es casada o en unión libre, y que al ingresar a 
un centro penitenciario se divorcian o separan, son 
madres que, en promedio, tuvieron a su primogéni-
to a los 18 años y tienen de 1 a 3 hijos quienes son 
sus dependientes económicos. El nivel de educación 
es básico (en promedio secundaria completa) y en 
varios casos abandonan los estudios por problemas 
económicos. La ocupación que desempeñaba antes 
de ingresar a prisión consistía en empleos poco re-
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munerados (INMUJERES & REINSERTA, 2016, pág. 
58).

De manera frecuente, los factores que se correlacio-
nan en la dinámica delictiva son ser madre y el bajo 
sueldo. Estos orillan a las mujeres a cometer algún 
acto delictivo con la intención de poder conseguir 
de manera rápida el sustento para sus hijos al ser 
ellas la única fuente de ingresos. Al ser privadas de su 
libertad, estos niños o niñas quedan sin su figura ma-
terna y aunque algunos pueden ser resguardados por 
los familiares de la mujer, hay otro grupo que carece 
de esta protección y pasan al resguardo del Estado 
en instituciones de cuidado para menores. Pero: ¿qué 
pasa cuando la mujer privada de su libertad ingresa 
embarazada a prisión o, que dentro de ella, decide 
tener un hijo?

Este trabajo tiene como objetivo, vislumbrar las con-
secuencias que padecen los menores que nacen y 
viven en prisión, enfatizando las consecuencias psi-
co-sociales a las que éstos se enfrentan. Además de 
resaltar que los centros penitenciarios no son un lu-
gar apropiado para que nazca y viva un menor dado 
que no cuentan con las instalaciones adecuadas para 
la estadía y necesidades de una mujer embarazada y 
de su hijo. Así como demostrar, de acuerdo a porcen-
tajes proporcionados por REINSERTA (INMUJERES 
& REINSERTA, 2016), que:

El 3% de las hijas e hijos de las mujeres en prisión 
no se encuentra registrada/o, el 67% de las mujeres 
embarazadas considera que su alimentación no es 
adecuada para su bienestar y el del feto, además de 
no encontrarse en un área especial para atender su 
condición, el 22% de las mujeres fueron víctimas de 
abuso/acoso sexual al momento de su detención, el 
23% fueron amenazadas con lastimar a sus hijas o 
hijos al momento de su detención (págs. 58-59).

Caso real: 
“Aquí todo se cobra” dijo Carmen, “cuando mi hija 
nació yo pagué el traslado al hospital y el parto. Me 
salió en $800 pesos por los viáticos de las guardias, la 
gasolina de la camioneta y un dinerito extra que me 
dijeron iba a ser por cualquier complicación que hu-
biera”. ¿Pero el hospital no es público? se le preguntó 
a Carmen, “Sí, pero ese dinero no fue para el hospital, 
fue para el centro penitenciario”. 
Carmen, mujer privada de la libertad en un centro 
penitenciario de la República Mexicana (pág. 74).

Demostrando que en la práctica los centros peniten-
ciarios no cumplen con lo establecido en las leyes y 
normativas que deben regular la estancia digna y velar 
por el cumplimiento de los derechos del menor, así 
como procurar el bienestar de las mujeres privadas 
de su libertad.
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desarrollo

Desde la antigüedad han existido lugares donde se 
albergaba, castigaba e incluso se dejaba morir a los in-
dividuos que cometían algún tipo de acto considera-
do negativo contra la sociedad. Con el tiempo, estos 
lugares han ido evolucionando a ser lo que hoy en 
día se conocen como Centros Penitenciarios. “Cen-
tro destinado a la custodia de los detenidos, presos y 
penados, que cuenta con medidas de seguridad para 
evitar que éstos puedan salir libremente” (Real Aca-
demia Española, 2020).

Éstos forman parte del  sistema penitenciario actual 
cuyo fin versa, de acuerdo al Artículo 18 de la Cons-
titución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 
sobre “la base del respeto a los derechos humanos, 
del trabajo, la educación, la salud y el deporte como 
medios para lograr la reinserción del sentenciado a 
la sociedad y procurar que no vuelva a delinquir” 
(CPEUM, 2019, pág. 19). De esta forma y apelando 
al derecho penal como medio para ejercer la justicia, 
se eliminó toda forma de castigos y se vela por los 
derechos de todo hombre o mujer privados de su 
libertad.

Desafortunadamente lo que no ha cambiado con el 
tiempo es que los centros penitenciarios son diseña-
dos pensando únicamente en la población masculina, 
pues difícilmente se creía que una mujer fuera capaz 
de cometer algún delito. Aunque esta creencia quedo 
lejos de ser algo irrealizable.

Cifras recientes publicadas por el periódico Milenio 
indican que en cinco años aumentó en un 56% el índi-
ce de mujeres delincuentes, del cual 88% eran madres 
y 37% vivían con sus hijos dentro de los centros pe-
nitenciarios (Gudiño, 2018). Las cuales sufren las con-
secuencias de encontrarse internas en los centros va-
roniles, puesto que no cuentan con las instalaciones 
y artículos necesarios para la estancia de este sector. 

El gobierno difícilmente se interesa por este grupo 
de la población, al considerar que las mujeres delin-
cuentes son una minoría por lo que no se les da la 
importancia necesaria y no se destinan recursos para 
atender las necesidades de ellas ni la de sus descen-
dientes.

Los nacimientos y estancia de los hijos e hijas de in-
ternas dentro de un Centro Penitenciario suelen ser 

algo incomprensible para un ciudadano promedio e 
incluso suele ser una situación desconocida. Las mis-
mas instituciones y el estado los han vuelto invisibles 
al no darles la importancia y atención que necesitan, 
pero lo cierto es que es una realidad latente y muy 
preocupante, ya que estos niños y niñas sufrirán las 
consecuencias de vivir en una penitenciaría. Conse-
cuencias de tipo físicas, emocionales, alimenticias y 
sociales que a la larga afectará en su adecuado desa-
rrollo en sociedad.

En México contamos con un compendio de leyes 
y reglas que velan y protegen por los derechos de 
las mujeres reclusas en su condición de madres, así 
como de sus hijos e hijas. La Ley Nacional de Ejecu-
ción Penal, en su Artículo 36°, menciona el derecho 
de la mujer de convivir con su hijo o hija hasta la 
edad de 3 años, así como los derechos del menor que 
se encuentre dentro de un Centro Penitenciario, los 
cuales consisten en recibir el más alto nivel posible 
de salud, educación inicial y acceso a participar en 
actividades recreativas (2016, págs. 23-24).

Las Reglas Mínimas de las Naciones Unidas para el 
Tratamiento de los Reclusos, conocidas como las 
Reglas Nelson Mandela, en el numeral 29 indica la 
importancia de velar por el interés superior de todo 
niño y niña que se encuentre con su madre o padre 
en un Centro Penitenciario. Para esto, el estableci-
miento deberá proporcionar una guardería para la 
estancia del menor cuando no pueda ser atendido 
por su madre o padre, así como proporcionar ser-
vicios de atención sanitaria adecuada para el menor 
(2017, pág. 11).

Debemos recordar que todo niño o niña que se en-
cuentre dentro de un Centro Penitenciario tiene la 
misma facultad que el resto de los niños y niñas de 
gozar de sus derechos humanos sin distinción alguna. 
La Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y 
Adolescentes (2018) los reconocen como titulares 
de derechos y garantizan el pleno ejercicio de los 
mismos; entre estos se encuentran el derecho a la 
vida, la salud, la educación, el esparcimiento, derecho 
a vivir en condiciones de bienestar y tener acceso a 
una vida libre de violencia.

Desafortunadamente en la práctica, estos decretos 
no se cumplen como debería dado, en primera ins-
tancia, al poco interés sobre el bienestar y futuro de 
los menores dentro de prisión. En segundo lugar, a la 
falta de recursos económicos necesarios para ade-
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cuar los establecimientos ya existentes y la creación de nuevos. Y finalmente, a la falta de sanciones a las institu-
ciones que no cumplen con la aplicación de los mandatos correspondientes para velar por el interés superior del 
menor y respetar los derechos de la madre privada de su libertad. 

De acuerdo a datos proporcionados por el INEGI, a través de su publicación “Estadísticas sobre el Sistema Pe-
nitenciario Estatal en México” (2017) se da a conocer que sólo el 11% de los 174 centros estatales femeniles y 
mixtos cuentan con guardería, (imagen 1).

Nota: No se muestran los estados de Aguascalientes y Baja California, ya que no registraron hospedar menores de 6 años ni contar con guarderías.
Fuente: INEGI. Censo Nacional de Gobierno, Seguridad Pública y Sistema Penitenciario Estatales 2017.

La imagen anterior demuestra que existe una la falta de espacios adecuados y propicios para que un menor 
pueda ser cuidado durante las horas donde la interna se encuentre laborando en algún taller dentro del Centro 
Penitenciario y donde se le puede propiciar las atenciones para que conviva con otros niños y niñas, aprenda, 
juega y se desarrolle sanamente.

En México, de acuerdo al informe realizado por el Diagnóstico Nacional de Supervisión Penitenciaria (DNSP) en 
2018, se reportaron la existencia de centros mixtos y femeniles donde se encontraron algunas condiciones que 
necesitan atención prioritaria en aspectos relativos a la salud, la estancia y las atenciones propias de las mujeres, 
niños y niñas (tabla 1), (DNSP, 2018, pág. 494).

NOTA: Muestra recabada durante la visita de supervisión penitenciaria a 19 centros femeniles (18 estatales y 1 federal) 
albergando el 45.79% correspondiente a la población femenina, así como 91 centros mixtos siendo el 54.20% mujeres.
Fuente: Diagnóstico Nacional de Supervisión Penitenciaria (DNSP), 2018.
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Es evidente que los centros mixtos presentan mayo-
res deficiencias y resulta ser una cuestión angustiante 
ya que en estos centros los menores no sólo conviven 
con sus madres y el resto de mujeres privadas de su 
libertad, sino que también conviven con la población 
masculina. Ya que al no existir una adecuada separa-
ción entre hombres y mujeres los menores corren el 
riesgo de presenciar situaciones de violencia, abusos, 
riñas, relaciones sexuales, consumo y venta de droga 
y demás situaciones que pueden dañarlos afectando 
su estabilidad y salud tanto emocional como física.

Cabe señalar que los menores durante sus primeros 
años de vida se desarrollan y aprenden a partir de 
la imitación, teoría explicada por el psicólogo Albert 
Bandura (Jara, Olivera, & Yerrén, 2018), quien a través 
de un experimento llamado “El Muñeco bobo” reali-
zado a niños, pudo confirmar su teoría del aprendizaje 
social, donde demuestra que los niños convierten en 
conductas propias los comportamientos observados 
que realizan los individuos con los que conviven y de 
lo que pudieran observar en el medio que les rodea.

Éstos niños y niñas al nacer y desarrollarse en un 
Centro Penitenciario puede generar que en “un futu-
ro repitan el tipo de conductas observadas y aprendi-
das en dicho ambiente. La cárcel por su naturaleza de 
segregación afecta sobre todo en el desarrollo emo-
cional, psicomotriz, social y cognitivo” (INMUJERES & 
REINSERTA, 2016, pág. 35).

Asimismo la Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos concuerda respecto a las insuficiencias 
presentes en los Centros Penitenciarios, a través de 
un estudio realizado en 2016 donde encontraron lo 
siguiente: a) insuficiencia de infraestructura que ga-
rantice una estancia digna; b) deficiencias en el servi-
cio médico y en educación inicial y preescolar; c) de-
ficiencias en la alimentación, y d) inadecuada atención 
y clasificación (Giacomello, 2018, págs. 125-126).

Además durante el embarazo la madre y el feto ne-
cesitan de cuidados y atenciones idóneas para esta 
etapa, así como una correcta alimentación para que 
la madre pueda proporcionarle al futuro bebé los nu-
trientes necesarios para un correcto desarrollo. Al 
nacer sucede lo mismo, “más del 80% del cerebro del 
bebé se forma antes de los 3 años, y un 75% de cada 
comida sirve para desarrollar su cerebro” (UNICEF, 
2017). Si estos requerimientos no se cumplen, las y 
los niños sufrirán retraso en su crecimiento, deficien-
te nutrición y en general un incorrecto desarrollo.

En los centros femeniles, no se muestra, de forma 
considerable, la falta de cuidados para la atención de 
mujeres, niños y niñas, pero sí que el aspecto salud 
sigue vulnerable y representa una situación delica-
da, dado que, el Centro al no prestar los servicios 
adecuados o contar con las instalaciones idóneas no 
pueden brindar atención oportuna en casos de en-
fermedades que las mujeres, niños y niñas pudieran 
presentar, así como partos y sus respectivas compli-
caciones en caso de suceder.

Para ejemplificar dicha aseveración, la Defensoría de 
los Derechos Humanos del Pueblo de Oaxaca (2015) 
expone el caso de una interna que refiere la siguiente 
situación:

La “Interna I” señaló que desde hace aproximada-
mente un año, en dicho penal se encuentra viviendo 
su hijo, un niño “N1” de cinco años de edad diagnos-
ticado con parálisis cerebral y quien se encuentra en 
silla de ruedas, y según lo referido por la interna des-
de que “N1” llegó a vivir a dicho penal no recibe te-
rapia de rehabilitación, y hace ya varios meses que no 
recibe atención médica (Giacomello, 2018, pág. 127).

Diversos autores (Villalta, Giordia, Gesteira, Graziano 
y Fernández citados por (INMUJERES & REINSERTA, 
2016) externan su punto de vista al considerar que 
un centro penitenciario no es un lugar idóneo para 
que vivan los niños debido a las consecuencias que 
ello implica, como: “desarrollar una menor estatura, 
una alta proporción de riesgo a problemas emociona-
les, afecciones respiratorias, retrasos en los procesos 
madurativos, pérdida de los sentidos, conductas dis-
funcionales que afectan los procesos de socialización, 
entre otras (págs. 36-37).
La postura de estos autores describe una realidad 
inquietante ya que la estancia del menor, lejos de 
procurar una reinserción de la madre, de manera 
involuntaria, se promueve la creación de conductas 
antisociales y problemas en el desarrollo de los niños.

Tomando en cuenta lo referido por los autores antes 
mencionados y a falta de investigaciones que demues-
tren lo contario, al salir del centro se desenvolverán 
con las herramientas que adquirieron en dicho lugar, 
y que probablemente sea como individuos transgre-
sores de la ley, lo que por consiguiente genere un 
círculo vicioso de delincuencia.
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La realidad de las condiciones de vida en los Centros 
Penitenciarios deja un sabor amargo y una preocupa-
ción enfocada en los menores, esos seres que no pi-
dieron nacer en dichas condiciones y que las madres, 
por decisión o al no tener otra opción, los recluyen 
con ellas y los privan de su libertad. Un valor humano 
y un derecho que al ser niños es lo más atesorado, la 
oportunidad de pisar el pasto, la tierra, jugar con una 
mascota, comer un helado, etc. Son situaciones tan 
banales y cotidianas, pero es ajeno para un niño que 
nace y vive en un centro penitenciario.

Es de suma importancia estructurar políticas públicas 
encaminadas a atender las necesidades urgentes de 
los niños en prisión procurando su estabilidad emo-
cional y seguridad física. Al igual que un correcto de-
sarrollo y aprendizaje, así como medidas alternativas 
a la prisión (cuando la situación lo permita) para las 
madres de familia o embarazadas al momento de su 
detención para evitar que se alejen de sus hogares 
procurando el bienestar del núcleo familiar, así como 
implementar medidas informativas con el fin de evi-
tar que éstas tengan dentro de prisión a su hijo, don-
de ya se mencionó, no es el ambiente ideal.

Considero enfatizar la importancia de exigir, sin ex-
cepción, incluso a través de la creación de normativas, 
que las mujeres privadas de su libertad implementen 
el uso de métodos anticonceptivos durante las visitas 
íntimas. Pues en muchos casos estas mujeres suelen 
intimar con hombres que se encuentran presos en 
los mismos centros penitenciarios en casos cuando 
este sea mixto o bien, de sus parejas que se encuen-
tran fuera de prisión durante la visita conyugal y de 
esta manera concebir y “lograr, con ese embarazo, 
obtener ciertos beneficios como una mejor celda, 
más tiempo libre o evitar las celdas de castigos” (IN-
MUJERES & REINSERTA, 2016, pág. 37). 

De no ser así, la problemática de tener menores en 
centros penitenciarios seguirá creciendo y se tendrá 
más niños y niñas con problemas psicosociales que, 
como se mencionó anteriormente, genera un círculo 
vicioso de conductas antisociales.

Además de realizar una mayor difusión de las necesi-
dades de los niños, así como de las mujeres privadas 
de su libertad, para que las autoridades propicien que 

conclusión
las instalaciones, artículos, alimentación y servicios 
sean satisfactorios durante su estancia en los centros 
penitenciarios, así como apegados a los derechos hu-
manos donde se centre el interés en el menor.
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IMPORTANCIA DE LA PARTICIPACIÓN FAMILIAR
EN LA ESTIMULACIÓN TEMPRANA 

EN NIÑOS DE 0 A 3 AÑOS
introducción

ANA GABRIELA ROJAS HURTADO

En el siguiente trabajo se expone lo relevante que es 
la participación de la familia en la estimulación tem-
prana de los niños de 0 a 3 años. Es necesario que las 
familias logren identificar y observar la importancia 
de proporcionar a sus hijos una estimulación tempra-
na. Ya que sólo a una edad temprana los niños tienen 
una mayor plasticidad neuronal, lo que tiene como 
resultado una facilidad de adquirir cada estímulo que 
le aporten para su buen desarrollo. 

Las principales interrogantes que se busca abordar 
son: ¿qué es la familia? ¿Qué es la estimulación tem-
prana? ¿Cuáles son los beneficios de la participación 

de la familia en la estimulación temprana? Y ¿En qué 
consiste la estimulación temprana desde el modelo 
de Piaget? Esto para lograr entender la importancia 
de la participación familiar en la estimulación tempra-
na en niños de 0 a 3 años, y así aportar una idea de 
acción en las familias actuales o próximas. Al lograr 
una idea de acción en las familias permite que cada 
vez más niños puedan desarrollarse al 100%.

Una de las razones por la cual se debe trabajar la par-
ticipación de la familia en la estimulación temprana 
en niños de 0 a 3 años, es que a esta edad los niños 
tienen una mayor plasticidad neuronal, puesto que en 
sus primeros días ya tiene las conexiones necesarias 
para el funcionamiento de su organismo. Pero para 



19

que ocurran las siguientes etapas de desarrollo, sería 
necesario iniciar una estimulación para lograr las co-
nexiones de las próximas neuronas que ayudarán al 
niño a mejorar su desarrollo, porque de no estimular 
a esta edad, no se obtendrían los mismos beneficios 
en el desarrollo; ya que depende de la edad y los es-
tímulos que se les aporten.

Siguiendo las etapas de Piaget, una de las más impor-
tantes, es la sensoriomotriz. Puesto que es la primera 
en el desarrollo del niño y abarca de las 0 a 2 años, 
en la cual aprende por medio de sus interacciones 
motoras y sensoriales.

Es interesante identificar cuando hay o hubo una esti-
mulación temprana en el niño de 0 a 3 años, porque al 
compararlo con otro se ve la diferencia en sus etapas 
de desarrollo. Aunque todo depende también de la 
capacidad del niño, puesto que se puede encontrar 
a un niño que nunca recibió estimulación temprana 
con el mismo nivel de desarrollo a uno que sí o, por 
lo contrario, podría estar por debajo del nivel corres-
pondiente a su edad. 

Por medio de este ensayo se pretende dar a cono-
cer principalmente a las familias actuales y próximas 
la importancia e impacto que tiene su participación 
en la estimulación temprana de sus hijos, para que 
de esta manera hagan una acción por el bien de los 
niños. Así también, se aportarán pocas estrategias de 
estimulación.

La estimulación temprana tiene como objetivo de-
sarrollar y potenciar, a través de juegos, ejercicios, 
técnicas, materiales didácticos, actividades y otros 
recursos, las funciones del cerebro del niño, a la vez 
pretende promover la utilización de actividades de 
estimulación temprana para viabilizar los procesos 
mentales del niño, ya que potencia las funciones de 
los aspectos (cognitivo, lingüístico, motriz y social). 
(Esteves, Avilés y Matamoros, 2018, pág. 26).

Tomando de referencia lo anterior, la estimulación 
temprana como lo dice su nombre, son acciones que 
se realizan a pronta edad en el niño de manera cons-
tante, para así trabajar las conexiones neuronales ne-
cesarias a desarrollar para cada una de las etapas y 
como se dijo anteriormente la primera etapa es la 
sensoriomotriz, en la cual el niño está al cuidado de la 
familia y el niño depende totalmente de la misma para 
satisfacer sus necesidades básicas.

La estimulación temprana hace uso de prácticas pro-
pias en las que actúan los sentidos, la percepción y el 
gusto de la exploración, el descubrimiento, el auto-
control, el juego y la expresión artística. Su finalidad 
es desarrollar la inteligencia, pero sin dejar de reco-
nocer la importancia de unos vínculos afectivos con-
sistentes y una personalidad segura. (Esteves, Avilés y 
Matamoros, 2018, pág. 35)

Se consideró importante la anterior cita debido a que 
da una razón de la importancia que tiene la participa-
ción familiar en la estimulación temprana en niños de 
0 a 3 años pues explica que si el niño es estimulado el 
resultado será un desarrollo máximo de su potencial 
y las únicas personas que están la mayor parte del 
tiempo con los niños son la familia y además de desa-
rrollar cada una de las etapas de crecimiento, los ni-
ños tendrán una mayor confianza en su medio social.  

Todo ser humano está formado biopsicosocial, debi-
do a que somos seres bio-vivos, psicológicos-activi-
dad de la mente y social-sociedad así que también un 
niño necesita la estimulación temprana para poderse 
desarrollar en estas tres áreas de las cuales es la res-
ponsabilidad de la familia poder aportar a los niños 
los estímulos adecuados para un buen desarrollo o 
aprovechamiento de las capacidades innatas. 

desarrollo
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LA FAMILIA

La familia es el ámbito primordial del desarrollo de 
cualquier ser humano pues constituye la base en la 
construcción de la identidad, autoestima y esquemas 
de convivencia social elementales. Como núcleo de 
la sociedad, la familia es una institución fundamental 
para la educación y el fomento de los valores huma-
nos esenciales que se transmiten de generación en 
generación. (Gutiérrez, Díaz, Reyes y Román. 2016, 
pág. 7).

La familia es el primer contacto que tiene el niño para 
aprender del mundo exterior. Aprende hábitos, cos-
tumbres, reglas sociales para una buena convivencia, 
satisface sus necesidades y construye cada una de sus 
etapas de desarrollo, pero siempre y cuando la familia 
aporte los estímulos adecuados a la edad de creci-
miento del niño. La familia debería de ser el provee-
dor de generar un ambiente de estimulación tempra-
na para el niño debido a que son el primer núcleo de 
aprendizaje.

Cuando la familia propicia la estimulación temprana 
en el niño a lo largo de sus etapas, él logrará un desa-
rrollo más alto aprovechando todo su potencial. La es-
timulación temprana de los 0 a 3 años, se lleva a cabo 
desde que él bebé está en el vientre de mamá, puesto 
que ya es sensible a los estímulos de luz y sonido. 
Así que si se inicia desde el vientre una estimulación 
temprana, cuando el bebé nazca estará desarrollando 
todo su potencial innato y también necesitara un se-
guimiento de estimulación para sus próximas etapas.  

La familia forma parte del papel protagónico para la 
estimulación temprana en el niño de 0 a 3 años, y 
si un niño no tiene el apoyo para una estimulación 
temprana, aunque personas externas como la escuela 
o guardería realicen un trabajo de estimulación tem-
prana, nunca será suficiente si la familia pierde esta 
continuidad, debido a que la mayor parte del tiempo 
se comparte en familia sin embargo la familia nece-
sitara el apoyo necesario para aprender acciones de 
estimulación acorde a las capacidades y desarrollo del 
niño.

Los niños de 0 a 6 años son los más vulnerables, son 
los que más necesitan de los cuidados y la satisfacción 
de necesidades por parte de la familia. La familia debe 
de formar un aspecto importante para que el niño se 
sienta identificado y perteneciente este es el afecto; 
lo que lograra crear niños potencialmente capaces de 
desarrollarse psíquicamente si cuentan con un medio 
social y cultural favorable.

Es importante que la familia participe en la estimu-
lación temprana de los niños debido a que es la que 
aporta las funciones económicas, biológicas, educati-
vas, culturales y espirituales. Para que la familia fun-
cione correctamente como ambiente estimulante 
para el desarrollo, son necesarias las anteriores, así 
el niño se podrá formar desde su personalidad con la 
estabilidad de su familia y su desarrollo motriz segu-
ro dependiendo de la estimulación temprana que les 
proporcionen a los niños.
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(Solloa, 2014, p. 129)
Afirma Piaget que el desarrollo cognitivo es el producto de los esfuerzos del niño y la niña por comprender y actuar en su mundo. En cada etapa el niño desarrolla una nueva forma 
de operar, este desarrollo gradual sucede por medio de beneficios interrelacionados con la organización, la adaptación y el equilibrio. (Albornoz y Guzmán, 2016, pág. 8).
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Teniendo en cuenta lo citado anteriormente, toda 
etapa necesita de un esfuerzo del niño pero se de-
berían de dar las herramientas necesarias para que 
el niño pueda dar su máximo esfuerzo o potencial 
en cada etapa, mediante una estimulación temprana 
se puede lograr, sin olvidar uno de los elementos im-
portantes como la participación de la familia, quienes 
son el primer contacto para el niño; sobre todo en las 
etapas es importante que la familia estimule desde la 
preoperacional porque a partir de esta las siguientes 
dependen totalmente.

Aunque sólo se abarca las primeras dos etapas por 
las edades que se abordan, también será importan-
tes las dos próximas ya que el desarrollo del niño no 
termina sólo en dos. Incluso cuando un niño no es 
estimulado en la primera etapa aún se podrá estimu-
lar en las siguientes, acorde a su ritmo, desarrollo y 
características que tenga en esta etapa sin presionarlo 
o exigirle más; puesto que saturaremos a el niño y la 
estimulación no será tan efectiva.

PROPUESTA DE INTERVENCIÓN 

Como propuesta, me baso en el trabajo que se aplicó 
y evaluó con efectividad de un Programa de Estimula-
ción Temprana (PET) en la institución privada “Vida´s 
Centro de la Familia”, para el desarrollo psicomotor 
de los niños de 0 a 3 años. 

Donde se trabajó con un grupo experimental (GE) y 
un grupo de control (GC) de 50 niños cada uno. Las 
sesiones del PET consistieron de: a) masajes (técnica 
Shantala), b) técnicas de lenguaje, c) dinámicas de jue-
gos con material didáctico, d) musicoterapia, e) danza 
vivencial y, f) la estimulación acuática.

Para aplicar la evaluación del programa de estimula-
ción temprana, se utilizó la escala de Evaluación del 
Proyecto Memphis (EEPM), que contempla las áreas 
de: a) desarrollo motor grueso, b) desarrollo motor 
fino, c) desarrollo perceptual-cognitivo, d) desarrollo 
del lenguaje y, e) desarrollo de habilidades de adapta-
ción personal-social. Las cuales se podrían enseñar a 
los padres para que pudieran trabajar dichas áreas y 
ejercicios en casa.

La evaluación reveló en el GE un incremento significa-
tivo del desarrollo psicomotor de aproximadamente 
4 meses, lo que sugiere la utilidad actual del programa 
y su necesaria permanencia en el tiempo. El GC tam-

bién incrementó su desarrollo psicomotor, pero en 
menor porcentaje que el GE, lo que confirma que la 
falta de estimulación conduce a un estancamiento en 
su desarrollo psicomotor. 

Según la revista Ciencia y Tecnología de la Universidad 
Nacional de Trujillo (2013), la aplicación del programa 
de estimulación temprana de la institución “Vida’s”, 
es altamente efectivo al incrementar la adquisición 
de conductas psicomotoras en niños estimulados, en 
comparación con sus pares sin estimulación tempra-
na.

De acuerdo a el programa anterior se podría imple-
mentar con los padres de familia las actividades pro-
puestas por el programa, acorde a las edades de cada 
niño, para que así las familias puedan realizarlas en 
casa con sus hijos y de esta forma poder desarrollar 
al 100% su potencial o prevenir retrasos motrices o 
cognitivos por falta de estimulación temprana.

A manera de conclusión puedo señalar la importan-
cia que tiene la participación de la familia en la esti-
mulación temprana debido a que ésta es quien aporta 
el primer núcleo social que conoce el menor desde 
el momento en que nace. Sin embargo, conocerán 
algunos otros como la escuela. El que la familia logre 
participar en la estimulación temprana, tendrá siem-
pre una aportación positiva en cada niño.

Cuando la familia participa en la estimulación tem-
prana aporta al niño la posibilidad de un desarrollo 
de la curiosidad y observación y, al mismo tiempo, 
el desarrollo del proceso de aprendizaje a diversos 
niveles; como el psicomotriz y el intelectual. 

Cuando se estimula a un niño se puede lograr poten-
ciar y desarrollar las funciones del cerebro, esto ayu-
da a identificar y a solucionar trastornos como los 
del lenguaje o la memoria, favoreciendo su proceso 
natural de maduración y las condiciones fisiológicas, 
educativas, sociales y recreativas.

Como reflexión, el seno familiar es el proveedor prin-
cipal de que el niño se pueda desarrollar al máximo 
con todas las actividades que ésta le otorgue. Pero si 

Conclusión
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no se le dan actividades de estimulación temprana, se 
desarrollará sin aprovechar todo su potencial. Cuan-
do un niño es estimulado a temprana edad tiende a 
ser muy curioso y ser más activo en los aprendizajes, 
en las actividades motrices y, sobre todo, emocional-
mente.

Si la familia no participa en la estimulación tempra-
na y sólo es participe alguna institución, a el niño le 
estará haciendo falta esa conexión afectiva con los 
padres. La mayor parte de las veces la familia no logra 
ver la importancia de su participación en la estimula-
ción temprana, sino hasta que se desencadena algún 
retraso en el desarrollo del menor; es cuando se alar-
man y quieren actuar.
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La importancia

en las organizaciones
del clima laboral

ALAN TORRES HERNÁNDEZ

Durante muchos años ha sido estudiado el tema del 
clima organizacional. Sin embargo, aún sigue siendo 
un problema en las organizaciones el hecho de que 
no se llega a comprender la importancia de éste de-
bido a la falta de interés identificada desde los niveles 
jerárquicos más altos hasta los más bajos de la em-
presa. Incluso, en ocasiones, ni el mismo personal de 
recursos humanos está suficientemente informado, lo 
cual propicia que el clima organizacional sea colocado 
en una perspectiva de segundo plano. Con lo cual se 

introducción deja de lado la oportunidad de conocer los beneficios 
que genera la aplicación de medidas que proponen 
los teóricos del clima organizacional. 

El objetivo del ensayo es demostrar la importancia 
que tiene el clima organizacional en la cultura de las 
organizaciones de cualquier magnitud, para hacer 
conciencia junto con todos los colaboradores de una 
organización de lo favorecedor que puede ser fomen-
tar su relevancia y aplicación, y que el personal no 
sólo sea orientado, si no también escuchado y mo-
tivado.
La investigación que se llevó a cabo para el análisis del 
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clima organizacional, tiene como alcance el compren-
der los primeros indicios de éste, hacer la compara-
ción de los conceptos básicos de décadas anteriores 
hasta la actualidad, así como el análisis de los factores, 
el motivo de la cultura organizacional en las empresas 
y, por último, exponer los factores más comunes a 
evaluar en cualquier organización con el motivo que 
ayuden a comprender y reforzar más la importancia 
del clima organizacional para identificar su propia cul-
tura, y de esta manera encontrar el éxito de la orga-
nización como uno solo.

Este ensayo se realizó con motivo de que es un tema 
de interés para cualquier elemento que pertenece a 
una organización, porque aún siguen existiendo em-
presas que no sacan provecho del clima organizacional. 
Lo cual genera principalmente rotación de personal e 
insatisfacción laboral. La idea de esto es contrarrestar 
los inconvenientes de los colaboradores con la ayuda 
de la evaluación y el análisis constante de los factores 
que se involucren en las inconsistencias detectadas 
del clima organizacional de determinada institución y, 
desde luego, lograr el mejor clima posible.

Los primeros indicios del clima organizacional

En la historia de la administración, el ser humano ha 
estado en constante evolución, desde los grandes clá-
sicos como Taylor, Fayol, Mayo, Weber, Maslow, Herz-
berg, entre otros hasta la administración moderna 
(Arano y otros, 2016).

De esta forma, Uribe (2015) comenta que desde me-
diados del siglo XIX se ha desarrollado la investiga-
ción y el estudio del clima organizacional, enfoque 
teórico que en la actualidad continúa activo y gene-
rando múltiples definiciones e instrumentos de medi-
ción. Al respecto, una de las primeras definiciones que 
se obtuvieron según Uribe (2015), son las siguientes:

El clima organizacional es un conjunto de caracterís-
ticas de una organización, que normalmente perduran 
durante un cierto tiempo, las cuales se influyen en 
el comportamiento de los colaboradores y se hacen 
distinguir de otras organizaciones (Forehand y Von 
Gilmer, 1964).

El clima organizacional es la calidad del ambiente in-

desarrollo

terno que es experimentado por los miembros de una 
organización, que impactan en sus actitudes, compor-
tamiento, motivación y puede ser descrita mediante 
cualidades o por un conjunto de características en 
particular de la organización (Tagiuri y Litwin, 1968).

El clima organizacional es un conjunto de atributos 
y expectativas que son inducidos específicamente en 
la organización, que acuerda con sus colaboradores, 
para ser descrita entre otras organizaciones por las 
características, resultados de comportamiento y con-
tingencias (Campbell y otros 1970).

Como se observa, los diversos conceptos originados 
por el clima organizacional han generado varias defi-
niciones, las cuales su aplicabilidad se refiere al ámbi-
to empresarial, relacionado con la integración y coor-
dinación de las diversas conductas que permiten el 
desarrollo eficiente y eficaz de la organización (Ruiz y 
Naranjo citado en Yuctor y Salazar, 2019).

El clima organizacional

En la actualidad, el clima organizacional, a decir de 
Peña y otros (2015), es de interés para la mayoría 
de las empresas. Algunas familiares, PyMEs, empren-
dimientos, etc. Por lo que elementos que le son pro-
pios como psicología organizacional, comunicación, 
motivación, aprendizaje, toma de decisiones, solución 
de problemas, reconocimiento hacia los colaborado-
res por su eficiencia y eficacia de lograr los objetivos 
planteados, etc., toman relevancia dado que el resul-
tado de su implementación, entre otros, ha sido la 
satisfacción de concluir en tiempo y forma las tareas. 
Por ello es de suma importancia que las empresas es-
tén en óptimas condiciones desde el interior al exte-
rior, de manera que ello impacte en la productividad.

Los directivos empresariales han aumentado su inte-
rés por establecer buenas interrelaciones que permi-
tan motivar al personal para aumentar el desempeño, 
la motivación y la satisfacción laboral. Lo cual señalan 
Chiang y otros (2017), es un fenómeno ligado a un 
sinfín de sentimientos del personal, donde reflejan su 
bienestar y los lazos de compromiso afectivo con su 
trabajo (Bahrami y otros, 2016). Es interesante para 
las organizaciones que el colaborador cuente con los 
elementos necesarios para desempeñarse adecuada-
mente y poder mantener su satisfacción, ya que un 
colaborador satisfecho tiende a ser productivo, adap-
table y dispuesto al cambio.
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De lo anterior, así como del ambiente laboral, depen-
de el comportamiento de los colaboradores. Por esta 
razón, cada empresa debe conocer cómo influye en 
éste, cuál es la percepción que proyectan los jefes, 
entre otros factores. En el trabajo, el clima organiza-
cional es uno de los factores que más influye en el 
rendimiento laboral de los colaboradores, asimismo 
tanto en la calidad de los productos elaborados como 
en los servicios prestados.

Otro factor importante a considerar, como lo co-
mentan Meriño y otros (2018), es la calidad de vida 
en el trabajo, la cual representa la satisfacción que es 
generada por las tareas cumplidas, las percepciones 
salariales justas, las prestaciones, el buen ambiente la-
boral, la cultura, y el sentirse parte de la organización.

Asimismo, comentan Estrada y otros (citado en Yuc-
tor y Salazar, 2019), que se debe considerar la salud, 
el bienestar y la felicidad, ya que son algunos de los 
componentes integrantes significativos en la vida per-
sonal y en el trabajo, ya que por esto se obtiene una 
buena productividad personal y, sobre todo, laboral.
Desde la perspectiva de Chirinos y otros (2016), en 
una organización, la supervivencia depende de la ren-
tabilidad económica, y puede ser conocida como una 

comunidad especializada en la creación, transferencia 
eficaz y eficiente de conocimiento, ya que la empresa 
aprende, descubre, innova y se adapta a los cambios.
El motivo de la cultura organizacional en una empresa

De acuerdo a los constantes cambios en una organi-
zación, como hacen referencia Minsal y Pérez (citado 
en Pilligua y Arteaga, 2019), la cultura organizacional 
comprende un conjunto dinámico de valores, ideas, 
hábitos, tradiciones, usos y costumbres que son com-
partidos entre los colaboradores, mismos que regu-
lan su actitud, donde se distingue la cultura formal e 
informal. El objetivo que se busca con implementar la 
cultura en las organizaciones es orientarla al conoci-
miento.

A lo expuesto anteriormente, Tamayo y otros (2014) 
afirman que antes de que una empresa inculque el 
clima organizacional en sus colaboradores, primero 
debe identificar la cultura organizacional en los va-
lores, misión, visión, principios, políticas y objetivos. 
Ya que son los cimientos de cualquier organización. 
En caso de no conocerlos, generará que los cola-
boradores no identifiquen el futuro que persigue la 
organización y por tal motivo no tendrían razón de 
pertinencia.

Existe una infinidad de factores, dependiendo de la 
magnitud de las organizaciones, los cuales deben ser 
identificados y analizados por los directivos para po-
der evitar en los colaboradores el desinterés laboral.

Factores del clima organizacional a evaluar de cual-
quier organización 

La investigación de Reyes (citado en Pilligua y Arteaga, 
2019), describe a seis de los factores que normalmen-
te se deben considerar en cualquier organización, los 
cuales son:
1. Comunicación.
2. Colaboración.
3. Liderazgo.
4. Carrera profesional.
5. Satisfacción.
6. Condiciones físicas.

A continuación, se detallan:

Comunicación

Es una forma de transmitir información y por este 
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medio se puede subordinar en los colaboradores, 
ejercer un mando y tener autoridad para liderar. El 
acto de ser un buen comunicador conlleva a ser un 
buen líder que cuenta con características tales como 
ser carismático, saber dirigirse al personal, escuchar, 
comprender y, sobre todo, lograr que estos cambien 
de opinión.

Dentro de la organización, la comunicación debe ser 
por sistema abierto. Esto quiere decir que no se ha de 
restringir la estructura jerárquica de nivel descenden-
te, sino de forma horizontal. De esta manera, los cola-
boradores podrán identificar los logros obtenidos, las 
necesidades y los objetivos que persigue la empresa 
(Ribeiro, 1998).

Colaboración

Se hace una evaluación sobre la calidad de las rela-
ciones humanas, obteniendo el resultado, se diseñan 
sociogramas de: la cantidad de los que sí y no se re-
lacionan en el trabajo, la cohesión entre subgrupos, 
el grado de madurez, la forma de comunicarse y diri-

girse entre sí, el respeto, la confianza y sobre todo el 
espíritu; ya que son de suma importancia y percibidos 
por los clientes.

Liderazgo

En este se mide el nivel de liderazgo organizacional en 
cada área con criterios como los siguientes: capaci-
dad de liderar a sus subordinados, ser flexible depen-
diendo de cualquier situación laboral, ofrecer un buen 
trato sin distinción alguna. Tales criterios involucran a 
aquellos que tienen responsabilidades. Logrando re-
sultados a corto, mediano y largo plazo. Orientándo-
los a un trabajo positivo hacia la misión de la empresa 
y fomentando el éxito.

Carrera profesional

Se evalúa el desempeño laboral de los colaboradores, 
el nivel de preparación académica, habilidades, destre-
zas, en la cual la organización plantea varios objetivos. 
Uno de ellos es conferir una mejor capacidad de ta-
lento humano para cubrir vacantes a mediano o largo 
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plazo, las cuales estarán disponibles y de esta manera 
optar por el ascenso laboral. Ofreciendo una mejor 
calidad de vida, comodidad y atractivos sueldos. El 
objetivo es crear una mutua comunicación interna y 
programar la carrera profesional dentro de la planifi-
cación anual (Núñez y otros, 2012).
Satisfacción 

La satisfacción laboral es el estado de ánimo que es 
obtenido por el éxito de una meta concluida con ex-
celencia, la cual es gratificada por algún tipo de re-
conocimiento, incentivo y/o bonificación. Como lo 
expresan Pilligua y Arteaga (2019), en este factor se 
cuestiona a los colaboradores el grado de sentimien-
to que tienen por hacer su trabajo, qué tan agradable 
es el clima laboral en la organización, que sean escu-
chados y reconocidos por su trabajo, que sus directi-
vos los motiven con ajuste de sueldo, ascenso o algún 
tipo de incentivo para levantar la moral al personal. El 
objetivo es, como se dijo anteriormente, el “éxito” y 
que siempre esté motivada la organización para evitar 
los malestares y la baja productividad.

Condiciones físicas
La estética dentro y fuera de la organización, así 
como la buena iluminación, el sonido, la actualización 
de nuevas tecnologías de los equipos, la justa distribu-
ción de espacios, el mobiliario ergonómico y práctico 
entre otros; son características de las condiciones fí-
sicas, las cuales los directivos tienen que evaluar para 
saber en qué áreas hay necesidades para que éstas 
sean cubiertas y, de esa forma, obtener de los colabo-
radores una excelente producción. 

Como estos factores comunes hay una infinidad, pero 
depende de la situación de cada empresa, de la consi-
deración de los directivos o, más bien, de la necesidad 
que tenga la organización cuando baja su productivi-
dad. Dado que se buscan beneficios bilaterales tanto 
para la organización como para los empleados, tales 
como: la eficiencia, optimizar el máximo del rendi-
miento con el mínimo de recursos, orientar el ta-
lento humano con ayuda de capital humano, crecer 
como uno solo y sentirse orgullosos de pertenecer a 
una organización que los lleva al éxito.
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De acuerdo a todas las ideas expuestas de diversos 
autores, es preciso manifestar finalmente que el clima 
organizacional: es el conjunto de factores emociona-
les de los colaboradores de una organización, en la 
cual prestan sus servicios y se producen bienes en 
un espacio laboral donde desarrollan su potencial; el 
talento humano impulsado por la motivación de un 
deber cumplido con éxito y satisfacción. Se ha estu-
diado durante décadas por el motivo de que la huma-
nidad a lo largo del tiempo está en constante cambio 
emocional.

En la actualidad, aún existen colaboradores de cual-
quier organización, que lamentablemente desconocen 
sobre el tema del clima organizacional y desde luego 
las organizaciones tienen bajas en su producción. De 
esta problemática surge el interés de los directivos 
por mejorar el vínculo que hay entre el colaborador 
y su trabajo. De manera que el personal no tome a 
su empleo como “trabajar por trabajar”, sino verlo 
como una forma de vida, hacerlo parte de uno mismo, 
que en cada tarea asignada durante una jornada sea 
un reto tanto personal como a nivel organizacional. 

Cabe mencionar que una organización sin cultura or-
ganizacional es como un cuerpo sin alma, la cultura en 
las organizaciones es parte del cimiento, es de suma 
importancia, porque son los usos y costumbres del 
personal, que son compartidos entre ellos mismos, lo 
cual los distingue de las demás organizaciones y esto 
logrado adecuadamente, hace que tengan el sentido 
de pertenencia al grado de sentirse orgullosos.

El clima organizacional es como un jardín, si no se cui-
da y no se riega frecuentemente; no florecerá. Enton-
ces los factores que permiten evaluarlo, para poder 
mantenerlo, depende de la magnitud y de la situación 
de la empresa. Se recapitulan los factores a continua-
ción.

Primero, por orden de importancia, está la comuni-
cación. Caracterizada como un medio de transferir 
información de una persona a otra, a través del cual 
surge el entendimiento, ya que sin éste no hay com-
prensión. 

En segundo lugar, se encuentran las condiciones fí-
sicas, y son las que se enmarcan en la estética de un 

Conclusión
espacio laboral ergonómico, donde se tienen todas las 
condiciones para trabajar con eficiencia. 

En tercer lugar, se ubica la colaboración que consiste 
en la mutua relación, el afecto, el carisma, lo social que 
se tienen como un espíritu de cuerpo del cual surge la 
hermandad de trabajar como un organismo. 

Cuarto, la carrera profesional es el reconocimiento 
del talento humano del personal en una organización, 
al cual se le recompensa con ciertos incentivos -tales 
como: ascensos, bonos- para impulsar el desarrollo 
tanto interno como externo, y destacar de la compe-
tencia entre instituciones. 

Sexto, en el liderazgo se mide el nivel de responsabi-
lidad que se tiene hacia la organización -consiste en: 
la capacidad de dirigir, organizar, resolver problemas 
junto con los encargados de distintas áreas-. Ser un 
líder es quien tiene la capacidad de palabra para mo-
ver masas, comprender el problema y encontrar la 
solución.  

Finalmente, y derivado de lo anterior, aparece la satis-
facción. Un sentimiento que se le tiene al trabajo, el 
afecto que se le da por haberlo culminado con éxito 
-en tiempo y forma-. En éste se evalúa y se mide el 
estado en el que se encuentra el personal que está 
laborando con felicidad. 

En definitiva, la importancia del clima organizacional, 
es que en todas las organizaciones tiene que existir, 
primeramente, la cultura organizacional ya que con 
ésta se debe de identificar la empresa en sus cimien-
tos de donde es creada. 

Es ahí donde inicia el trato del patrón hacia sus su-
bordinados, involucra mucho los usos y costumbres 
para que inmediatamente se inculque el clima organi-
zacional. El cual sólo se va a mantener de acuerdo a 
cómo el personal se va adaptando a los cambios que 
tenga la organización. Lo que se busca es que todos 
ganen, de manera en que se tenga un mejor diálogo 
para una mejor comprensión, para que la realización 
de sus actividades cotidianas mejore cada día con el 
sentimiento de felicidad.
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MORIR HOY: 
ASPECTOS SOCIALES 
Y CULTURALES
(LA MUERTE 
CONTEMPORÁNEA)

ANA KAREN URZÚA GONZÁLEZ

introducción

En el presente trabajo se abordará el tema de cómo 
es vista la muerte en la actualidad y cómo influye de-
pendiendo de la cultura en la que se vive; aunque en 
la cultura mexicana existe la tradición de celebrar el 
día de muertos cada año, no existe en México una 
educación como tal donde desde la infancia se les 
explique la muerte a los niños sin caer en la fantasía 
y en donde crezcan con el pleno conocimiento de 
que las personas son mortales, y que todos en algún 
momento van a morir, y que los seres humanos; no 
son como los personajes de ficción que puedan ver 
en sus programas favoritos.

Se analizará cómo es presentada la violencia y la 
muerte, y cómo influye en las nuevas generaciones el 
estar expuestos más fácilmente a contenidos de vio-
lencia en comparación con actividades que permitan 
conocer y explorar su lado espiritual. 

La muerte pasó de ser un hecho natural y familiar 
a un fenómeno técnico y sanitario. Antes se pasaba 

los últimos minutos de vida acompañado de los seres 
queridos en casa y en la actualidad es en hospitales, 
con poca o nada de compañía por los protocolos de 
las instituciones. 

Los rituales funerarios de hace algunas décadas, al 
ser más largos permitían que el proceso de acepta-
ción del duelo fluyera más fácil, los rituales ayudaban 
porque eran progresivos. En cambio, en la actualidad 
todo es más rápido y como consecuencia aumentan 
los duelos mal elaborados y es aquí donde toman un 
papel esencial los psicólogos y psicólogas debidamen-
te capacitados para atender dicha situación. 

Cabe recalcar que el estudiar psicología no es garan-
tía de que se pueda ayudar siempre a la persona a ma-
nejar el proceso de duelo, y es por eso que es deber 
del psicólogo estar continuamente actualizándose en 
temas como tanatología para aprender a diferenciar 
hasta donde se puede o no acompañar a una persona 
que acude por ayuda.
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La forma en la que se vive y maneja la muerte está su-
jeta a la cultura en la que se haya crecido pero aun así 
están influenciadas por el concepto individual de las 
personas, y se va construyendo a lo largo de la vida 
dependiendo de su contexto social, aquí influye de 
manera directa cómo los padres o las personas en-
cargadas de su cuidado aborden o no el tema acorde 
a la edad de los integrantes de la familia, con un len-
guaje adecuado y siempre contestando con la verdad 
a las dudas que puedan surgir.

Como consecuencia de que en México no se trata 
el tema de la muerte a título de prevención desde 
los más pequeños de la casa hasta los más adultos, 
cuando ésta llega de sorpresa, también se agrega la 
preocupación de no haber previsto gastos funerarios, 
seguros de vida, por mencionar algunas situaciones. 
Para algunas personas incluso es motivo para sentirse 
ofendidos si es que alguien les ofrece o les pregunta 
por estos servicios. Se le da prioridad a otras cosas 
porque no se ve a la muerte como algo que puede pa-
sar cualquier día bajo cualquier circunstancia, y sólo 
cuando las personas se encuentran ante esta situa-
ción pueden reconocer que se pudo haber evitado 
pasar un mal momento si estuvieran preparados o 
por lo menos informados. 

“Se estima que en el país sólo entre 5 y 7 por ciento 
de la población cuenta con un servicio fúnebre de 
previsión, producto que si bien ha venido creciendo, 
lo hace a tasa muy baja” (Ochoa, 2019)

La angustia que se siente por la separación del ser 
querido que fallece, suele tener diferentes caras y és-
tas van a depender del momento de la vida en el que 
se encuentren las personas cercanas al hecho. No la 
va a percibir igual un niño, un adulto mayor o quien 
padece alguna enfermedad terminal. 

Ésta suele traer muchas dudas, para unos puede ser 
motivo de ansiedad por no saber qué se siente en el 
momento de la muerte o cómo es que las personas 
cercanas lo tomarán; mientras que para otras puede 
ser un tema común. Tal familiaridad, por ejemplo, ra-
dica en la época en la que vivieron las generaciones 
pasadas, pues vivían de manera menos complicada en 
comparación con el estilo de vida actual. Para ellos 
no era motivo de preocupación sino más bien se per-

desarrollo
cibía con mayor tranquilidad y naturalidad porque se 
moría de forma natural, por lo cual eran tradicionales 
los rituales funerarios un poco más extensos. 

En el pasado, no muy lejano, la muerte se vivía como 
un acontecimiento social, toda una serie de costum-
bres ritualizadas que servían para calmar las ansieda-
des del vivo. La sociedad actual es una sociedad que 
niega la muerte, la aparta no sólo del ideario común, 
sino de toda la realidad circundante. (Lechuga, 2016)

“Las defunciones por homicidios con violencia en 
el año 1990 en comparación con el año 2018, se ha 
multiplicado al doble” (INEGI, 2019). Es un hecho 
que no se puede negar y que va en aumento, moti-
vo por el cual todas las profesiones que trabajan de 
manera directa con numerosos grupos de personas. 
Por ejemplo: maestros, doctores, enfermeras, policías, 
psicólogos, por mencionar algunas, tienen que saber 
cómo reaccionar ante situaciones relacionadas con la 
muerte. Esto es, con respeto, empatía, ética y profe-
sionalismo.

Los avances tecnológicos en la medicina también hi-
cieron que las personas tuvieran una mayor expec-
tativa de vida. Y ello tiene sus ventajas y desventajas, 
porque cuando la ciencia no puede solucionar algún 
padecimiento con ningún tratamiento, puede generar 
más frustración o ira en los familiares. Lo que las aleja 
de la experiencia de aceptar el morir como una etapa 
inevitable de la vida y se puede perder la oportunidad 
de despedirse del familiar por el hecho de no querer 
aceptar la partida.

El abrumador desarrollo de la tecnología médica ha 
permitido alcanzar resultados nunca antes imagina-
dos en beneficio de los pacientes y en términos de 
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salud poblacional. Una parte sustancial del incremen-
to en la esperanza de vida tiene que ver con estos 
avances (Lifshitz, 2018).

Se le tiene miedo a la muerte porque eso significa 
cambio, salir de la zona de confort en la que se estaba, 
es percibida como una amenaza, algo que no se pue-
de controlar y eso genera angustia. Porque nadie está 
preparado para perder a las personas queridas, ya sea 
por muerte inesperada o por enfermedad progresiva. 
No existe un manual que explique qué sentimientos 
y emociones aparecerán, ni cómo se pueden sobre-
llevar.

Cuando una persona querida fallece, la gente cercana 
llora y sufre; esto depende del nivel de apego que se 
estableció con esa persona. Se llora porque se está 
consciente de que ya no se le volverá a ver física-
mente y todas las expectativas que se formaron se 
desvanecen.

Es por eso que algunas personas encuentran consue-
lo en la religión ya que ésta promete que hay vida 
después de la vida y que finalmente cuando mueran, 
podrán reunirse con todos los seres queridos que ya 
fallecieron. Incluso prometen reencarnación, lo cual 
significaría que pueden regresar en otra vida y ser 
mejores personas. 

Aunque es muy complicado eliminar el miedo ante 
la muerte, existen alternativas para trabajar y dismi-
nuirlo. Ello se logra con un proceso psicoterapéutico 
adecuado o un acompañamiento con un tanatólogo, y 
la voluntad de la persona que está atravesando duelo.

Es de suma importancia que se considerara introdu-
cir el tema de la muerte y el duelo en los sistemas de 
educación mediante la generación de metodologías 
didácticas ya que es fundamental para el desarrollo 
psicológico de los niños y adolescentes, esto gene-
raría en ellos el sentido de responsabilidad social, 
empatía con el sentir del prójimo y valores que les 
permitan convivir con la sociedad de manera civiliza-
da (Gascón, 2015). 

La revolución de las redes sociales trajo consigo mu-
chas ventajas como poder comunicarse con personas 
en cualquier parte del mundo en tiempo real, estar 
informados sobre lo que acontece en cualquier lu-
gar. Pero una de las grandes desventajas ha sido que 
a través de las redes sociales también se proyectan 
todas las situaciones desagradables como lo son las 
muertes, ya sea por accidente, ataques terroristas o 
víctimas de violencia. 

Esto sólo ha generado que la sociedad se vuelva más 
insensible ante el dolor y el sufrimiento ajeno, es nor-
mal el ver a diario tragedias en la televisión o en in-
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ternet, los contenidos violentos están al alcance de 
todos, incluyendo a los niños de todas las edades. 

Ante toda la maldad de la que estamos rodeados, pa-
reciera que la indiferencia crece. La tendencia a ais-
larse impulsada por la violencia reduce los espacios 
para los contactos, las interacciones e incluso para lo 
más elemental entre los seres humanos: el roce de las 
miradas y de las sonrisas. (Fuentes, 2018)

Es por esto que se menciona a los medios de co-
municación, ya que los niños en la actualidad pasan 
más tiempo frente a la televisión y el internet. Incluso 
cuentan con televisión, tablet o celular dentro de sus 
habitaciones, por lo que es inevitable que el mundo 
exterior entre en la vida de los niños a temprana 
edad.

Los niños tienden a imitar todo lo que observan por 
lo que es importante supervisar el contenido que ob-
tienen de los aparatos electrónicos, ya que si lo que 
ven es contenido agresivo, es probable que lo imiten, 
interpretando erróneamente la manera en que han 
de conducirse. Una evaluación de ello, se puede reali-
zar observando al niño en sus interacciones sociales, 
en sus momentos de juego y en sus conversaciones 
con otros. 

Ya que los niños y adolescentes interactúan principal-
mente en las instituciones educativas, se podría utili-
zar como medio para generar la tradición educativa 
de la muerte, su formación continua acerca de este 
tema y como generar la toma de consciencia al res-
pecto. (Anabel Ramos, 2016).

No se puede dejar de mencionar cómo influye la cul-
tura en el comportamiento de los individuos Pode-
mos entender que debido al ritmo de vida actual de 
los adultos, éstos descuidan la crianza y educación de 
sus hijos incluyendo el que no estén supervisando el 
contenido de los medios de comunicación al que se 
exponen. 

Debido a esto, los niños aprenden cómo se puede so-
lucionar un problema con lo que ven en la televisión, 
tablet o celular que tengan a su alcance, sin distinguir 
si es de manera correcta o no. 

La principal consecuencia a la que conlleva el aprendi-
zaje obtenido sin ser orientado y el cómo perciben a 
la muerte quienes aprendieron de esta manera, deri-
va en que los hechos violentos sean vistos como algo 

natural. Los niños quedan expuestos al narcolenguaje 
y a todo lo que se exhibe respecto a lo que pasa en 
la actualidad.

La violencia en este caso no es sólo directa. Estos 
cuerpos expuestos y mediatizados son a la vez vio-
lencia latente que instaura en el imaginario la posi-
bilidad real del empleo de la fuerza. La existencia de 
estas palabras y su apropiación y su uso social, son 
violencia simbólica, implican la naturalización de la 
guerra. (Ovalle, 2015)

Si los adultos se pusieran a analizar el contenido diri-
gido a los niños, se podrían dar cuenta que en aspec-
tos tan importantes para el desarrollo psicosocial de 
los niños, se les presenta a la muerte como algo fanta-
sioso. Hay personajes que tienen más de una vida y lo 
pueden presentar incluso como algo cómico, por lo 
que los niños se van formando una idea errónea de lo 
que significa y como pudiera afectar o no incluso en 
su manera de jugar al no saber diferenciar los riesgos 
que les puede ocasionar.

Por si no bastase con ello, tendremos que hacer el 
inventario de la multiplicación de los actos violentos 
en nuestra vida cotidiana que son difundidos por los 
medios de comunicación, lo cual parece haber gene-
rado una insonoridad a fuerza de cierta repetición 
normalizadora que procura mitigar los alcances que 
cada acto genera. (Aguirre, 2016)

Es evidente pues, que la muerte, representa en ele-
mento de vida a trabajar en procesos de educación 
formal e informal con los niños desde sus primeros 
años. Si a ello sumado que en este momento están 
siendo partícipes de un evento mundial que bien a 
bien, en forma directa o indirecta influirá en su per-
cepción ante la muerte y en la dinámica familiar in-
terna.

Es necesario pensar e implementar en mecanismos 
que ayuden a la sociedad, y particularmente a las 
generaciones de niños y adolescentes a trabajar los 
procesos de duelo y en especial la muerte, pues en 
un entorno de violencia, de enfermedad y de caos, se 
vulnera el pensamiento, el estado emocional, la segu-
ridad y la interacción con su núcleo familiar y social. 

El compromiso fundamental es entonces, coadyuvar 
a mejorar la calidad de vida y la estabilidad social de 
las nuevas generaciones para hacer de este mundo un 
mejor lugar para vivir.
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Conclusión

La violencia y muertes que han aumentado en los úl-
timos años, es en parte por toda la presentación de 
la muerte que se encuentra disponible en los medios 
electrónicos como televisión, celulares e internet 
al cual todos tienen acceso. Incluso los menores de 
edad que cuando se trata de ellos, todo lo que ven lo 
imitan. 

Por mencionar un ejemplo: las narco-series solo lo-
gran que las personas aspiren a ser como los delin-
cuentes que ven en esos contenidos, donde provocar 
la muerte al prójimo da “estatus” y dinero y no pasa 
nada. La consecuencia que dejan es hacer a la socie-
dad más indiferente ante el dolor y la muerte de los 
demás; inevitablemente cambia la percepción que se 
tenía de la muerte.

Con esto no se busca culpar a los padres, ya que el 
ritmo de vida en el que se les obliga a sobrevivir gene-

ralmente está lleno de estrés, deudas, largas jornadas 
laborales y como consecuencia poco tiempo para el 
cuidado de calidad de los hijos. 

Al aumentar la violencia y poca sensibilidad en las 
personas, aumentan los casos de muerte, y es inevi-
table hablar de cómo es percibida. Pareciera que por 
ser algo más común, se tiene que acostumbrar como 
sociedad, y claramente no está preparada para saber 
cómo afrontarla y mucho menos como explicarles a 
los más pequeños de la familia lo que está sucediendo.

La muerte genera angustia porque es algo descono-
cido para todos, nadie sabe qué pasa después, pero 
también ayuda a filtrar lo importante y no es el falle-
cido lo que importa, sino la construcción simbólica. 
Lo que se piensa de los demás genera el modo de 
relación que se establece con esa persona, es decir, el 
otro no es lo importante, es lo que significa. 

El temor a la muerte no se puede eliminar, pero se 
puede trabajar con los sentimientos y emociones 
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que la muerte genera. Es importante que los psicó-
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